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			EL TRAJE DEL EMPERADOR

			H.C. Andersen



			Hace muchos años, vivía un emperador muy presumido. Era tan aficionado a los trajes nuevos que daba todo su dinero por ir bien vestido. No se cuidaba de sus soldados, ni se preocupaba por organizar obras de teatro o actos culturales de cualquier otro tipo. Sólo se preocupaba de lucir sus trajes nuevos. Era tal su manía, que tenía un vestido para cada hora del día.

			
					Tenemos un emperador que pasa más horas en el guardarropa que en el consejo. ¡No sé a dónde va a ir el país!

			

			 

			Estos eran los comentarios de los habitantes del reino. Todo el mundo desconfiaba de un emperador tan caprichoso y los rumores llegaron a oídos de dos estafadores.

			
					Tengo una idea estupenda: tú y yo nos podemos hacer pasar por tejedores y engañar a ese emperador vanidoso – propuso uno de los estafadores.

			

			
					Pero ¿cómo piensas engañarle? – preguntó intrigado el otro.

			

			
					Tú déjame a mí. Le haremos creer que somos capaces de tejer la tela más maravillosa que se haya podido imaginar. Es más, le diremos que esa tela tiene una propiedad mágica: será invisible a los tontos o a todos aquellos que no sepan cumplir con su deber.

			

			
					¿Y cómo tejeremos esa tela maravillosa?

			

			
					¡Uy, pareces tonto! – le contestó el estafador que estaba urdiendo el plan – ¡No tejeremos ninguna tela! Estoy seguro de que el emperador caerá en la trampa y no se atreverá a quedar como un tonto o un irresponsable.

			

			Con tal intención, los dos estafadores hicieron correr su fama de buenos tejedores y esa fama llegó a oídos del emperador.

			
					Así que en mi reino hay dos tejedores magníficos y yo sin saberlo. ¡Mmmm! Pues bien, mando y ordeno que los traigan ante mi presencia.

			

			 

			Así se hizo. Los dos estafadores consiguieron su propósito: ser presentados al emperador.

			
					Majestad, aunque parezca inmodestia, somos los mejores tejedores del reino y de más allá de las fronteras. Las telas que tejemos tienen colores y unos dibujos excepcionalmente bellos – le explicó uno de los falsos tejedores.

			

			
					Pero no solo eso, majestad, los trajes hechos con esa tela tienen la maravillosa propiedad de ser invisibles para quien no sabe desempeñar su cometido o para los que son tontos de remate. – le acabó de explicar el otro estafador.

			

			
					He ahí unos trajes maravillosos – pensó el rey –  ¡Tengo una gran ocurrencia! Usándolos podré descubrir qué individuos no saben cumplir con su deber en mi reino. Y además, también sabré distinguir las personas inteligentes de las tontas. Sí, es preciso que me mande hacer inmediatamente un traje de esa tela – les dijo.

			

			Los dos estafadores quedaron muy satisfechos y como adelanto por su trabajo, pidieron mucho dinero. Instalaron dos telares y fingieron que trabajaban, pero no tenían nada en ellos. Al cabo de pocos días pidieron la seda más fina y el oro más puro con lo que llenaron sus sacos. 

			
					El negocio nos ha salido redondo. Nosotros podemos ir pidiendo los más preciosos materiales y mientras tanto trabajamos con los telares vacíos – reían los estafadores.

			

			Pasaba el tiempo y el emperador se impacientaba.

			
					Me gustaría mucho saber cómo llevan el trabajo de la tela, pero prefiero enviar a alguien. No sé qué pasaría si yo no pudiera ver esa tela fantástica. Eso significaría que soy tonto o vago. Sí, enviaré a mi primer ministro.

			

			 

			El anciano primer ministro fue a visitar la sala donde los dos estafadores trabajaban en sus vacíos telares. Por mucho que abría los ojos, no lograba ver la tela por ninguna parte.

			
					¡Dios tenga piedad de mí! ¡No veo nada de nada! ¡Nada, nada, nada! – dijo angustiado cuando no pudo ver el traje.

			

			Al pobre primer ministro no le tocó más remedio que disimular y fingir ante los estafadores:

			
					Acérquese, primer ministro – le dijeron – Tenga la bondad de observar este dibujo y mire qué colores más encantadores tiene la tela.

			

			Los dos estafadores no hacían más que burlarse del anciano ministro.

			
					¿Seré tonto? No soy capaz de ver la tela – pensaba el primer ministro – Eso significa que soy tonto y es preciso que nadie lo sepa. O no, a lo mejor no cumplo bien con mi deber.

			

			
					Pero, primer ministro, vos no decís nada sobre la tela. ¿Acaso no os gusta? – preguntaron los falsos tejedores.

			

			
					Sí, sí, sí, es preciosa. ¡Preciosa! Es algo magnífico. ¡Oh! ¡Qué dibujo! ¡Qué colores!  - mintió el primer ministro – Sí, diré al emperador lo mucho que me ha gustado.

			

			
					Es un gran placer para nosotros, humildes tejedores. 

			

			Y los dos estafadores siguieron explicándole lo que significaba cada dibujo. Más adelante, los estafadores pidieron más dinero, así como seda y oro para la tela. Lo metieron todo en sus bolsillos y alforjas, pero ni un solo hilo ocupó su puesto en el telar. Sin embargo, ellos continuaron tejiendo en el telar vacío como antes.

			
					Querido primer ministro, creo que ha llegado el momento de enviar un nuevo emisario para ver cómo va mi traje. Está vez enviaré a algún alto funcionario.  – dijo el rey que estaba muy intrigado y con ganas de poder ver su precioso traje.

			

			A aquel funcionario le ocurrió lo mismo que al primer ministro. Miró y miró, pero como no había nada en el vacío telar, no pudo ver nada.

			
					¿Y bien? ¿No es una tela maravillosa? – preguntaron los estafadores.

			

			El funcionario no se decidía a decir la verdad y  pensaba para sus adentros:

			
					Yo no soy tonto, por tanto, es que no debo cumplir bien con mi deber. Esto me parece muy raro, pero es necesario que nadie se dé cuenta de ello.

			

			Así es que no tuvo más remedio que fingir. Y alabó la tela que no veía, mostrando gran entusiasmo por los bellos colores y el encantador dibujo.

			 

			Lo mismo repitió ante el emperador. Todos los habitantes de la ciudad hablaban de la maravillosa tela y el emperador quiso verla por sí mismo.

			 

			Con una escolta de hombres eminentes, en los que se hallaba el primer ministro y el alto funcionario, el rey se dirigió al taller. Los dos estafadores le esperaban ansiosos:

			
					Ved, majestad, ved. ¿No es admirable? Mire, mire vuestra majestad, qué dibujo, qué colores.

			

			El emperador tuvo que hacer esfuerzos para disimular porque no veía nada. Se mordió la lengua para no decir lo que pensaba:

			
					¿Cómo? ¡No veo nada! ¡Es terrible! ¿Seré tonto? ¿No estoy capacitado para ser emperador? ¡Oh, no podría sucederme nada más espantoso!

			

			Los estafadores se pusieron a trabajar a toda velocidad. Los habitantes de la ciudad podían ver las prisas que se daban por acabar el nuevo traje del emperador. Hicieron la pantomima de quitar la tela del telar, cortarla con grandes tijeras, coserla con agujas sin hilo y al fin, exclamaron:

			
					¡El traje está terminado! Mirad, majestad, este es el pantalón, esta es la chaqueta y este es el manto – le dijo al rey uno de los estafadores.

			

			
					Es ligero como la tela de araña y al ponérselo parece como si no llevara nada encima del cuerpo. Pero esa es precisamente la virtud de la tela. ¿Quiere, vuestra majestad imperial, tener la bondad de desnudarse para que le pongamos el traje nuevo delante de ese espejo? – le preguntó el otro.

			

			El emperador siguió fingiendo porque no se atrevía a quedar como un tonto o un inútil ante todo el pueblo. Así pues, el emperador se quitó sus vestidos y los estafadores hicieron solamente el gesto de irle colocando cada pieza nueva adaptándosela al cuerpo, sujetando a la cintura algo como si fuera un cinturón, mientras el emperador se volvía a uno y otro lado para contemplarse en el espejo.

			
					¡Dios santo, qué bien os queda el traje, majestad! Os propongo presidir ahora mismo el camino hasta palacio. ¡La fiesta debe empezar! – se mofaban los estafadores.

			

			El emperador se miró una vez más en el espejo, pues tenía que dar la impresión de que admiraba y contemplaba su traje de gala. Los chambelanes, que debían llevar la cola del manto, tocaron con sus manos el suelo e hicieron como que la levantaban. Y así, el emperador desfiló por todas las calles de la ciudad.

			Nadie se atrevía a decir que el emperador no llevaba ningún traje. Hasta que la voz de una pequeña niña se oyó entre todas las voces:

			
					Pero si no lleva nada. ¡El emperador está desnudo!

			

			Tuvo que ser la voz de la inocencia la que descubriera la verdad. Al momento, todo el mundo se dio cuenta del engaño y empezaron a reírse de ellos mismos y del propio emperador. Este pasó tal vergüenza que dejó de ser vanidoso y presumido, pero por lo que respecta a los dos estafadores, pudieron escaparse, a tierras lejanas, con todas sus riquezas.

			



			FIN

			LA LECHERA

			Félix María Samaniego



			Érase una vez una niña llamada María. Vivía en una hermosa granja al pie de las montañas. La granja era de sus padres que, aunque no eran ricos, tenían algunas vacas. La vida en la granja transcurría tranquila. No había prisas y el tiempo pasaba dulcemente, claro que esto no significaba que no hubiera trabajo.

			- María, hoy tendrías que acercarte a la granja vecina. Me gustaría saber si nos pueden vender algo nuevo – le ordenó su madre.

			- Y de paso, María, le preguntas al granjero si piensa ir este domingo al mercado del pueblo – le dijo su padre.

			- Así lo haré padres. Vuelvo enseguida – contestó María.

			La niña estaba acostumbrada a ser obediente. Nunca se quejaba porque sabía ver ventajas en todo. Así se lo habían enseñado sus padres. Además, no había cosa que le gustara más que ir a la granja vecina.

			- ¡Qué bien! Podré saludar a mi amigo Pablo, hace casi dos días que no le veo y tengo ganas de jugar con el. Quizás podremos ir esta tarde al río, a pasear, a jugar … 

			Y pensando estas cosas María se entretenía camino de la granja vecina.

			Una mañana, su madre la despertó con un recado importante que hacer.

			- ¡María! ¡María! ¡Despierta!. Hoy vas a ir tú al mercado. Ya es hora de que conozcas por ti misma todos los puestos. Te vas a llevar este cántaro lleno de leche fresca y con el dinero que saques de vender la leche, puedes comprarte lo que quieras.

			- ¿De verdad? ¡Qué ilusión madre! – contestó loca de contenta María.

			Era la primera vez que iba sola al mercado y para ella era toda una aventura. Para colmo con el dinero de la venta de la leche, podría comprarse, podría comprarse…

			- Me gustaría tener una cinta roja para el pelo o un vestido nuevo. Pero que tontería, es mucho mejor que me compre algo que me de un mayor provecho. Mmmmm… vamos a ver… tendría que comprarme… una gallina, eso es… ¡Una gallina!

			Mientras andaba pensando en sus cosas, María se cruzó con su padre que le dijo:

			- ¿A dónde vas tan contenta, hija mía?

			- Voy al mercado padre. Mamá me ha encargado vender la leche de este cántaro – contestó María muy sonriente.

			- ¡Vaya! ¡Así que ya eres mayorcita!. De todas formas, ten cuidado porque si vas distraída se te puede derramar la leche.

			- No sufras padre, iré con mucho cuidado – le dijo María pensando en llegar al mercado.

			Y María siguió su camino. Cuando entró en el bosque se encontró con sus amigos los conejos, con los que muchas veces jugaba, y les explicó donde iba: 

			- ¡Buenos días, queridos conejos! Seguro que no sabéis a donde voy. Pues al pueblo a vender la leche de esta jarra. ¿Y sabéis lo qué voy a hacer con el dinero que me den? No me lo voy a gastar en tonterías. Lo he estado pensando muy bien y he decidido comprarme una gallina. Veréis, si me compro una gallina, ésta me dará pollitos y con los pollitos podré comprarme un cerdo, el cerdo, claro, también me dará crías y cuando las venda podré comprarme un hermoso ternero. Y vosotros… ¿qué haríais con un ternero? Pues hacerle crecer y que tenga terneritos, entonces venderé unos cuantos y tendré tanto dinero que pondré una granja para mi sola y hasta una casita con jardín. ¿Veis lo lista que soy?

			En verdad lo es, pensaron los conejos. Pero ellos habían visto pasar por allí a tantas niñas con jarras de leche que no tenían claro que todo fuera tan fácil.

			María siguió su camino y más tarde se encontró con un pastor:

			- ¡Buenos días pastor!

			- ¡Hola niña! – le contestó el pastor mientras vigilaba su rebaño.

			- Hoy es mi primer día como lechera. Me voy al pueblo a vender este cántaro – le empezó a explicar María al pastor - Con el dinero que me den me  compraré una gallina, la gallina me dará polluelos y venderé los polluelos para comprarme un cerdo, que también me dará crías, y cuando las venda podré comprarme…. – y le contó al pastor todos sus planes.

			El pastor escuchó atentamente a la niña y le dio un consejo:

			- Todo eso esta muy bien, niña, pero no quieras correr tanto. Más vale tomarse las cosas sin prisas. Si quieres conseguir una granja la tendrás, pero hay que ser prudente y trabajar mucho y no dejarse engañar con el primer dinero que se gana.

			- ¡Yo no voy deprisa, pastor!. Ya verás que pronto consigo lo que quiero – le contestó un poco enfadada María - ¡Adiós pastor!

			María siguió caminando por al bosque. A todos los animalitos que encontraba les explicaba sus planes, de manera que, en un momento, el bosque entero conocía sus proyectos.

			Al llegar al río llamó al barquero para que la ayudara a cruzar y volvió a repetir la misma historia:

			- Gracias por venir, barquero. Sólo me quedas tú para explicarle mi idea. Mira, escucha, ahora voy al mercado a vender la leche de este cántaro y con el dinero que me den me compraré una gallina y esta gallina tendrá crías, y luego venderé las crías…
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